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transitamos, un momento
muy particular de nuestra
historia y especialmente, de

la lucha de clases en nuestro país.
Los engaños que arma la burguesía

monopolista y sus gobiernos, son una
gota de agua en el desierto de su cada
vez más profunda crisis política. 

Mientras tanto, el nivel de enfrenta-
miento de la clase obrera y el pueblo,
crecen con firmeza, marcado a fuego
por los primeros pasos del surgimiento
de una alternativa revolucionaria que
tiene como protagonista a la lucha, y
que marca un nuevo piso a los aconte-
cimientos por venir.

En este nuevo número de
La Comuna, hemos tratado de abordar
una serie de temas que consideramos
esenciales para esta etapa, con el obje-
tivo de sumar en la profundización de
la lucha revolucionaria.

En UN CAMINO LLENO DE ESPE-
RANZAS FORJADAS EN LA LUCHA,
se explica la alegría social que experi-
mentamos en el presente cada vez que
ganamos una lucha contra el enemigo
del mundo y de nuestro país: la oligar-
quía financiera y su corte de gobiernos
y servidores estatales, defendidos por
sus corruptas e indeseables fuerzas de
seguridad y ejército mercenario; y anti-
cipa la alegría aumentada que vivire-
mos colectivamente en la sociedad
futura. 
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En LA CUESTIÓN DEL PODER EN NUESTRO
PAÍS, LA REVOLUCIÓN SOCIALISTA Y  SU TRANSI-
CIÓN AL COMUNISMO, planteamos que no hay tran-
sición de capitalismo a socialismo con más capitalismo;
o hay capitalismo o hay socialismo, o hay reformismo o
hay revolución. 

Hablar DE AÑOS DE CLANDESTINIDAD EN LAS
FÁBRICAS, A GANAR LA LEGALIDAD REVOLUCIO-
NARIA, intenta ser un aporte para fortalecer las expe-
riencias que hoy comienzan a expresarse, donde las
vanguardias bien pegadas a las masas y con políticas
correctas, logran quebrar y ganar la legalidad, afron-
tando la lucha con todos los condimentos revoluciona-
rios que necesita este tiempo.

Por último, en EL APARATO PRODUCTIVO DEL
PAÍS EN MANOS DE CAPITALES TRANSNACIONA-
LES, desarrollamos por qué diversos capitales (aún los
que son de origen nacional), han sufrido un proceso de
trasnacionalización creciente, condición indispensable
para seguir siendo capitalistas; y porqué la trasnaciona-
lización es un proceso irreversible del modo de produc-
ción capitalista en esta etapa de su desarrollo, y es el
medio por el que se materializa la concentración y cen-
tralización de capitales a escala planetaria.��

Las fotos que publicamos en este número
de La Comuna, pertenecen a diversos momentos

acontecidos en las recientes jornadas en la provincia
del Chaco, entre el 17 y 20 de febrero,

en un histórico paso dado por nuestro pueblo,
en pos de la unidad y el fortalecimiento

de una alternativa revolucionaria.



l punto más sensible de la lucha de
clases está dado por la carencia de el-
ementos para cubrir las necesidades

básicas de las mayorías populares. Y cuando
hablamos de necesidades básicas nos referimos a
lo necesario para subsistir en esta época histórica y
no a lo elemental como para subsistir como primates
(es muy frecuente escuchar sermones referidos a
que antes no había luz eléctrica, no había autos,
televisión, agua corriente, etc., y se vivía igual… lo
que no se dice es que el ser humano, trabajando en
grupos con su esfuerzo social, y nunca en soledad,
se procuraba su sustento y lo compartía social-
mente para satisfacer las necesidades básicas de
ese entonces: el techo, el agua, el calor, los alimen-
tos, el vestido, etc.). En aquella época el productor,
el trabajador colectivo era, a la vez, el dueño de los
medios de producción y de los frutos logrados por el
trabajo. Su libertad, sólo estaba condicionada por
las carencias de medios que aún no había fabricado

o conquistado y por los avatares de la naturaleza,
cuyas leyes desconocía y, por lo tanto, no dom-
inaba, siendo imposible para él fabricar los elemen-
tos para utilizarlas a favor suyo.

Ahora, las mayorías populares, es decir,
quienes producimos todo, no tenemos nada
más que una pequeñísima parte de lo que pro-
ducimos y, muchas veces, ni eso. Por ejemplo,
en una de las localidades de nuestro país, en la ciu-
dad de Rosario, existen 30 kms. de costa del Río
Paraná. Sí, 30 kilómetros, pero hay enorme canti-
dad de barrios que sufren la carencia de agua, y sus
pobladores, dada las imposiciones de la vida actual
en este sistema capitalista, no pueden acceder al
líquido elemento. Pero a ninguna industria mono-
polista, por más alejada de los ríos que ella se en-
cuentre, le falta agua para producir las mercancías
que necesitan meter en el mercado. Justamente, la
garantía de que a ellas no les falte, es la razón que
produce la carencia en los domicilios. 
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Lo mismo pasa con la electri-
cidad, el gas, los medios de

transporte, la tierra, etc. Es mentira
que no “hay inversiones” lo cual es el
motivo de la faltante de los servicios
esenciales para la vida. La verdad es
que las inversiones se efectúan para
garantizar la producción que da
ganancia a los monopolios lo cual se
hace en desmedro de las inversiones
que brindan el servicio a la población.

La paradoja es que la cantidad
de bienes que producimos en al-
gunos rubros supera notablemente
la cantidad que necesitaríamos
como argentinos para poder satis-
facer nuestras necesidades, pero
asimismo no gozamos de ello sino
que lo sufrimos. Generamos alimen-
tos para 400 millones de habitantes
pero sufrimos la falta de comida en
porciones crecientes de la población
empobrecida, y cada vez más caros
para los sectores trabajadores que, a
duras penas, pueden llegar a mal
comer.

Además se sufre el modo capita-
lista impuesto para producir esos ali-
mentos, basado en la obtención de
ganancia empresaria y no para la sat-
isfacción de las necesidades hu-
manas de los pobladores. 

Así, con el afán de reducción de
costos, superexplotación de los traba-
jadores y los recursos naturales y de
bienes de capital (tierra, máquinas,
caminos, medios de transporte, en-
ergía, etc.), no se escatiman malos
usos y se atenta contra la vida del ser
humano, se agrede en forma infinita
a la naturaleza, se sobreutilizan recur-
sos, se subutilizan otros, crecen ciu-
dades y conglomerados urbanos en
forma elefantiásica, mientras se des-
pueblan territorios que se transforman

4 en páramos, se envenenan aguas y tierra en busca de oro y
otros minerales que sólo sirven para resolver las ganancias mo-
nopolistas y no para lo que las mayorías de argentinos requeri-
mos, etc.

En suma, lo que producimos en cantidad como nunca el
ser humano produjo en toda su larga vida, no es motivo de
disfrute sino de más sufrimiento: “si las familias tienen piletas
“pelopincho”, el agua que consumen las mismas es la causante
de la falta de agua domiciliaria; si hay acondicionadores de aire
domiciliarios, éstos son los causantes de los cortes de energía
eléctrica; si hay autos y motos, éstos son los causantes de las
tragedias, los choques, las muertes, los embotellamientos; si
hay muchos teléfonos, se debe a ellos el colapso de las redes;
si hay trabajo (al decir de Cristina) se producen cantidades de
muertes en los trenes cuando hay un accidente previsible y
evitable; si compramos mucha carne o pan, aumentan; si adqui-
rimos mucha verdura, los precios suben a las nubes, etc., etc.”

Lo que quieren hacernos creer es que cuanto más produci-
mos, menos podemos disfrutar de lo que producimos. Lo que no
dicen, y se esmeran en esconder, es que esa es la ley para los
trabajadores y el pueblo y no la ley para ellos (la burguesía mo-
nopolista), que disfrutan y a lo grande. Ahí están las revistas de
los famosos que dejan ver algún vestigio de lo que gozan los
ricos, y de parte de las fortunas que amasaron con nuestro
pellejo, sangre, cerebro y nervios.

Una ley de la organización capitalista existente material-
mente, es decir, antes que Marx la descubriera como tal, es que
en la acumulación creciente del capital, el trabajo muerto
(es decir, el que ya forma parte de lo creado), supera al tra-
bajo vivo, es decir, al que está presente hoy en día en cada
centro productivo y al que vendrá a futuro). Esta ley determina
que cuanto más se produce más se abre la brecha entre los
ricos y las mayorías populares, mayor es el sufrimiento relativo
de los pueblos.

Esta ley es la que determina que por más que el ser humano
aumente su producción y se esfuerce trabajando más, el fruto
de lo que produzca se va a volver como un arma letal frente al
trabajador para ser únicamente disfrutada por los dueños del
capital.

El capital muerto, va expulsando al capital vivo (la fuerza de
trabajo se va empobreciendo: hablamos del poder adquisitivo
del salario y de la mano de obra expulsada por obra de la super-
explotación, de la destrucción en masa de fuerzas productivas).
Por eso es que Marx definió a la sociedad capitalista como el
reino del pasado en desmedro del presente y del futuro.



Esta ley de acumulación del capital y de la preeminencia del capital constante (medios de producción,
materias primas, edificios, infraestructura, caminos, etc.) por sobre el capital variable (la fuerza de trabajo
que sólo posee el hombre), significa que el crecimiento de los medios de vida, requieren de menos cantidad
de horas de trabajo incorporada para la obtención de nuevos productos. 

Lo que, para una sociedad organizada en torno a las necesidades y aspiraciones humanas sería mayor
cantidad de horas de descanso o destinadas al cultivo espiritual de sus miembros (actividades sociales, fa-
miliares, deportivas, culturales, etc.), para la sociedad capitalista organizada en torno a la ganancia de la bur-
guesía, significa un castigo para los trabajadores porque se eliminan puestos de trabajo en cada industria,
se recarga el trabajo sobre los trabajadores que quedan, se incrementa la proletarización de la población,
se reduce el salario a los trabajadores, y por consecuencia se reduce también la media del salario nacional,
haciendo que los nuevos proletarios que ingresan a otros centros productivos lo hagan con un haber inicial
más pequeño, se aumenta el ejército de desocupados y “subocupados”, etc. En suma, la mayor producción,
en vez de ser un disfrute para los trabajadores, desciende sobre ellos como un castigo inexorable.

Esta ley es un rotundo mentís contra el argumento reiteradamente sostenido por los gobiernos de turno
y el empresariado burgués monopolista respecto de que para salir de las crisis, es necesaria la llegada de
inversores capitalistas que inviertan su capital para generar “fuentes de trabajo”. 

Es cierto que el capital requiere trabajadores… lo que no dicen es que esas “fuentes de trabajo” (como
ellos les llaman para engañar, pues no son otra cosa que fuentes de generación de plusvalía), son cada
vez retribuidas con sueldos inferiores, en proporción a la ganancia que se llevan los monopolistas, y cada
vez más agresivas para la vida de los trabajadores (mayor cantidad de “accidentes” laborales, mayor super-
explotación, jornadas de trabajo más intensivas, vida laboral más corta, más estresante, más agobiadora,
condiciones de trabajo más extenuantes, menores posibilidades de progreso, mayor inseguridad laboral,



menores perspectivas de futuro para el traba-
jador y su familia, mayor atadura al capital y a

sus designios, etc.). Un verdadero infierno cre-
ciente para los obreros y trabajadores en gen-
eral quienes son los verdaderos productores de
todo lo existente en el mundo.

Es por eso también que la lucha de los produc-
tores contra el capital, es decir, de la clase obrera y
el pueblo contra la burguesía monopolista por la
conquista del socialismo, significa la liberación de
todas esas fuerzas productivas latentes en el pueblo
que podrán revertir la ecuación de la acumulación
capitalista de “la muerte sobre la vida”, en vida su-
perando a la muerte. 

Pues la acumulación individual del capital se
eliminará dando paso a la acumulación social para
el disfrute de las mayorías populares. Y, en conse-
cuencia, con una gran producción, el tiempo so-
brante que, en la sociedad capitalista regida por el
peso del capital muerto acumulado, de la ganancia,
del pasado, genera expulsión de trabajadores, in-
hibe y no deja florecer el brote marchitándolo antes
de convertirse en flor, en la sociedad socialista
podrá ser utilizado en beneficio del cultivo de las in-
finitas cualidades humanas.

La lucha de clases es contradictoria y debemos
transitar el camino de  su profundización. Y éste es
un problema político, un problema
social. Y como tal requiere de una
salida política que no sólo el prole-
tariado puede realizar como fuerza
fundamental, sino que precisa tam-
bién del concurso e involu-
cramiento de las mayorías
populares sufrientes como ele-
mento constitutivo indispensable
y factor de decisión en el camino
a transitar. 

La construcción de la fuerza
capaz de canalizar todas esas as-
piraciones está en marcha, una iniciativa tangible
hoy es el Llamamiento del 17 de Agosto del que

nuestro partido forma parte y en el que aún deben
participar muchas más fuerzas.

Nuestra lucha como pueblo tiene dos aspectos
simultáneos, por un lado, sacarnos el lastre que nos
conduce al pasado y a la prolongación de éste en el
presente, tapándonos todo futuro. Por el otro,
luchando para cambiar este presente, para obtener
un futuro pletórico en realizaciones humanas que
no son más que realizaciones colectivas en donde
encontraremos también el desarrollo individual
como personas plenas.

No sólo pudiendo satisfacer nuestra necesi-
dades básicas de esta época del siglo XXI sino re-
alizarnos también en nuestras aspiraciones y
sentimientos más dignificantes.

Todo este contenido explica la alegría social que
experimentamos en el presente cada vez que
ganamos una lucha contra el enemigo del mundo y
de nuestro país: la oligarquía financiera y su corte de
gobiernos y servidores estatales defendidos por sus
corruptas e indeseables fuerzas de seguridad y
ejército mercenario, y anticipa la alegría aumentada
que viviremos colectivamente en la sociedad fu-
tura.�
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ara analizar la cuestión del poder y ca-
racterizar de Revolución ese proceso,
es necesario e imprescindible tomar

en cuenta la cuestión de la lucha de clases. 

La toma del poder implica que la clase obrera
y el pueblo se apoderen de los resortes funda-
mentales del Estado y desde ese comienzo del
nuevo Estado revolucionario se termine de liqui-
dar los vestigios del Estado de la clase bur-
guesa para así comenzar a desatar el desarrollo
de las fuerzas productivas que permitan avanzar
a una sociedad capaz de dar respuesta a las ne-
cesidades materiales y espirituales del Hombre.

A ese proceso posterior de la toma del
poder nuestro partido denomina etapa de
transición del socialismo al comunismo. 

De ninguna manera entendemos que desde
el Estado Capitalista se pueda “transitar” a un
Estado Socialista sin la toma del poder.

La aparición de una sostenida “incursión” ide-
ológica de la burguesía para instalar la idea de
que desde el propio capitalismo se puede llegar
al socialismo es una “renovada” idea pero muy
vieja al fin del reformismo en nuestra país que
se floreó durante décadas no solo en el hecho
de que el Partido Comunista fue su fiel expre-
sión sino de cómo esas ideas propias de la
clase dominante licuaron el papel de las clases
y por ende  la Revolución al “omitir” los intereses

antagónicos que separan a las clases en pugna
hoy tan de moda con los defensores de la frase
“nacional y popular”. 

En nuestro caso las fuerzas productivas
están totalmente frenadas, es el sistema capita-
lista y no una de sus variantes como el “neoli-
beralismo”  como se nos quiere hacer creer, la
limitante al desarrollo de la sociedad humana. 

Sobre esa caracterización “fraudulenta” se
cabalga para afirmar la idea reformista que un
Estado burgués puede resolver ese freno al
desarrollo del hombre.

Entendemos que la gran oleada “progresista”
y de “izquierda” que avanzó sobre nuestro con-
tinente y desde ya en nuestro país, fue la res-
puesta necesaria del poder burgués para
intentar poner un muro de contención a las lu-
chas que dieron los pueblos latinoamericanos
contra las políticas aberrantes del sistema. No
había cabida para otra cosa, más que ese in-
tento de freno a la revolución.

Por eso cuando hablamos de conquistas eco-
nómicas y conquistas políticas lo decimos en
ese preciso contenido de la afirmación, el poder
de la oligarquía financiera tuvo que dar respues-
tas a la lucha de los pueblos y de allí como res-
puesta la oleada “progresista”. 

Solo se habla de “nacional y popular” en
el sentido que una “facción” burguesa ha en-
tendido su extrema debilidad política y tuvo
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que soportar y a la vez fogonear
la idea de un socialismo de

transición dentro de los marcos del
sistema capitalista. 

Nuestra revolución tiene un ene-
migo muy claro, la oligarquía finan-
ciera. 

Esa oligarquía financiera se apoya
en las instituciones del Estado burgués
que controla totalmente y emana las
políticas a su conveniencia. Para ello
ha instalado desfachatadamente sus
hombres dentro de cada institución
cosa que con mucha sabiduría y capa-
cidad política había podido ocultar mu-
chos años. Hoy los “Martínez de Hoz”
de la dictadura pululan en los pasillos
del parlamento, del palacio de la justi-
cia y lo que es peor dentro del poder
ejecutivo. 

El sistema capitalista no atraviesa
una crisis pasajera o como popular-
mente se dice que cada 10 años otra
vez “la burra al trigo” y aparece una
nueva crisis que después se calma y
se vuelven a encontrar soluciones. Ya
son décadas que se afirma la idea de
crisis del capitalismo, la cual es polí-
tica y económica si de lo que se trata
es el bienestar de nuestro pueblo.

El sistema capitalista  es incapaz de
resolver los problemas del pueblo. La
oligarquía financiera, globalizada se
aleja todos los días un poquito más de
las aspiraciones de nuestro pueblo.
Solo los obnubila la ganancia de sus
negocios porque de eso se trata el Ca-
pitalismo. Negocios y más negocios a
base de la explotación y opresión del
todo el pueblo.

No hay transición de capitalismo a
socialismo…con más capitalismo…,
o hay capitalismo o hay socialismo o
hay reformismo o hay revolución. 

El acto de la toma del poder es el
primer acto socialista que tiene
sobre sus espaldas la terrible fuerza de
la costumbre del sistema capitalista y
deberá cabalgar con ello durante un
período histórico, pero lo central es
que la clase obrera y el pueblo han
tomado el poder y desde allí enton-
ces  se producirán transiciones nece-
sarias del socialismo hacia al
comunismo.

En nuestro país el capitalismo mo-
nopolista de Estado ha concentrado su
poder en unos pocos monopolios que
se han apropiado de todas las rique-
zas que poseemos, las naturales  y las
humanas. Se han concentrado de tal
manera y seguirán concentrándose
porque esa es la génesis del capita-
lismo, concentración que se da por la
competencia intermonopólica de gue-
rras declaradas interburguesas. 

Esta oligarquía financiera requiere
de una mayor concentración política
para dominar al pueblo pero antagóni-
camente necesita socializar la produc-
ción para poder competir y allí está su
problema, socializar para producir pero
a la hora de la ganancia concentrar la
riqueza en cada vez menos manos.

Del lado de la
clase obrera y del
pueblo la mayor
socialización de
la producción
tiende a resol-
verse con una
mayor democra-
cia que nada

tiene que ver con el parlamentarismo
instalado por la burguesía. 

En escena aparece todo como un
caos y es un caos, pero lo que no está
instalado en el debate en el seno del
pueblo es que ese caos es producto de
la sostenida lucha de clases, no es un
caos pasajero, de grandes nubarrones
capaces de desaparecer en poco
tiempo, es un caos en donde las cla-
ses en pugna no aparecen claramente,
no se expresan aún tajantemente,
pero las hostilidades van incrementán-
dose en la medida que se incrementan

las posibilidades de salida a esta cues-
tión caótica.

De ninguna manera está dicho que
de este caos no se saldrá sin vencedo-
res ni vencidos, entendemos que este
caos seguirá persistiendo, que el sis-
tema capitalista y sus gobiernos inten-
tarán iniciativas que como el actual o
nacen muertas o fracasan en 15 días.
Ellos como hasta ahora, siguen con
sus negocios pero muestran lo que
quisieron ocultar en el plano político,
son incapaces por donde se los quiera
mirar. 

No son una clase dominante capaz
de sostener “riendas firmes” contra
viento y marea. A la vista no hay re-
cambio serio, es una época de come-
dias de enredos, caótica, pero tienen
el poder, son la clase dominante.

Del lado de la revolución, el caos de
ellos nos es muy beneficioso, no es ni”
la teoría del mal menor” “ni la teoría de
cuanto peor mejor “, de ninguna ma-
nera, el caos que tienen en la domina-
ción de clase no les permite tomar
iniciativas que quisieran tomar como lo
harían en épocas de calma de masas. 

Todo les cuesta más y más se en-
tierran, pero para la revolución eso
no es suficiente y es allí en donde
chocamos frontalmente contra quie-

nes reaccionariamente plantean una
etapa de transición “nacional y po-
pular “que supere el caos.

Ideas que desde el propio parla-
mentarismo burgués se alientan para
que desde esa “idea socialista” se en-
cuentren recetas para mejorar el capi-
talismo. 

Ahora resulta que las barricadas le
dan “color” al parlamento burgués,
pero están en retirada de las verdade-
ras barricadas que impone el pueblo y
la revolución. 

Se “descubre” en este caos de la
clase dominante que el combate se
puede dar en el “parlamento” y reple-
garse de las calles hasta nuevo aviso.
La vida en poco tiempo muestra que
es más rica que cualquier  teoría, el
pueblo sigue ganando en su terreno, la
lucha, la barricada el paro, la huelga,
la toma de fábrica. No los deja estabi-
lizarse y el pueblo es el primer “destitu-
yente”.

Decíamos que del lado de la revo-
lución hay mucho por hacer. 

Pero si hay algo por donde tirar de
la cadena es de combatir donde se
presente la idea de transición del ca-
pitalismo al socialismo dentro del ca-
pitalismo, o sea la idea de “capitalismo
malo” a “capitalismo bueno”, un poder

que hable de socialismo pero que de
ninguna manera ataque las bases del
sistema que son las relaciones de pro-
piedad o sea quien es el dueño de las
fuerzas productivas. 

Es en ese sentido que la revolución
viene a paso dificultoso, ellos han me-
tido  ideología burguesa y han cabal-
gado en esa confusión, que en
realidad en la vida cotidiana ha perdido
peso pero a la hora de la lucha por el
poder deja la “estela” de que lo único
que queda es un sistema capitalista
humano fogoneado con frases progre-
sistas.

Decíamos que las luchas por con-
quistas económicas y políticas dentro
del marco capitalista nos los dejan
acomodar, pero esta situación no es
suficiente sin  enarbolar las ideas de la
lucha por el poder y la revolución so-
cialista. 

Es en este sentido que los revolu-
cionarios tenemos que trabajar incan-
sablemente y con una mirada muy
grande de la revolución  para concen-
trar las fuerzas del golpe a la burgue-
sía monopolista. 

No es suficiente no dejarlos salir de
su caos, simultáneamente tenemos
que marcar un norte desde la experien-
cia que nuestro pueblo viene haciendo.
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que soportar y a la vez fogonear
la idea de un socialismo de

transición dentro de los marcos del
sistema capitalista. 

Nuestra revolución tiene un ene-
migo muy claro, la oligarquía finan-
ciera. 

Esa oligarquía financiera se apoya
en las instituciones del Estado burgués
que controla totalmente y emana las
políticas a su conveniencia. Para ello
ha instalado desfachatadamente sus
hombres dentro de cada institución
cosa que con mucha sabiduría y capa-
cidad política había podido ocultar mu-
chos años. Hoy los “Martínez de Hoz”
de la dictadura pululan en los pasillos
del parlamento, del palacio de la justi-
cia y lo que es peor dentro del poder
ejecutivo. 

El sistema capitalista no atraviesa
una crisis pasajera o como popular-
mente se dice que cada 10 años otra
vez “la burra al trigo” y aparece una
nueva crisis que después se calma y
se vuelven a encontrar soluciones. Ya
son décadas que se afirma la idea de
crisis del capitalismo, la cual es polí-
tica y económica si de lo que se trata
es el bienestar de nuestro pueblo.

El sistema capitalista  es incapaz de
resolver los problemas del pueblo. La
oligarquía financiera, globalizada se
aleja todos los días un poquito más de
las aspiraciones de nuestro pueblo.
Solo los obnubila la ganancia de sus
negocios porque de eso se trata el Ca-
pitalismo. Negocios y más negocios a
base de la explotación y opresión del
todo el pueblo.

No hay transición de capitalismo a
socialismo…con más capitalismo…,
o hay capitalismo o hay socialismo o
hay reformismo o hay revolución. 

El acto de la toma del poder es el
primer acto socialista que tiene
sobre sus espaldas la terrible fuerza de
la costumbre del sistema capitalista y
deberá cabalgar con ello durante un
período histórico, pero lo central es
que la clase obrera y el pueblo han
tomado el poder y desde allí enton-
ces  se producirán transiciones nece-
sarias del socialismo hacia al
comunismo.

En nuestro país el capitalismo mo-
nopolista de Estado ha concentrado su
poder en unos pocos monopolios que
se han apropiado de todas las rique-
zas que poseemos, las naturales  y las
humanas. Se han concentrado de tal
manera y seguirán concentrándose
porque esa es la génesis del capita-
lismo, concentración que se da por la
competencia intermonopólica de gue-
rras declaradas interburguesas. 

Esta oligarquía financiera requiere
de una mayor concentración política
para dominar al pueblo pero antagóni-
camente necesita socializar la produc-
ción para poder competir y allí está su
problema, socializar para producir pero
a la hora de la ganancia concentrar la
riqueza en cada vez menos manos.

Del lado de la
clase obrera y del
pueblo la mayor
socialización de
la producción
tiende a resol-
verse con una
mayor democra-
cia que nada

tiene que ver con el parlamentarismo
instalado por la burguesía. 

En escena aparece todo como un
caos y es un caos, pero lo que no está
instalado en el debate en el seno del
pueblo es que ese caos es producto de
la sostenida lucha de clases, no es un
caos pasajero, de grandes nubarrones
capaces de desaparecer en poco
tiempo, es un caos en donde las cla-
ses en pugna no aparecen claramente,
no se expresan aún tajantemente,
pero las hostilidades van incrementán-
dose en la medida que se incrementan

las posibilidades de salida a esta cues-
tión caótica.

De ninguna manera está dicho que
de este caos no se saldrá sin vencedo-
res ni vencidos, entendemos que este
caos seguirá persistiendo, que el sis-
tema capitalista y sus gobiernos inten-
tarán iniciativas que como el actual o
nacen muertas o fracasan en 15 días.
Ellos como hasta ahora, siguen con
sus negocios pero muestran lo que
quisieron ocultar en el plano político,
son incapaces por donde se los quiera
mirar. 

No son una clase dominante capaz
de sostener “riendas firmes” contra
viento y marea. A la vista no hay re-
cambio serio, es una época de come-
dias de enredos, caótica, pero tienen
el poder, son la clase dominante.

Del lado de la revolución, el caos de
ellos nos es muy beneficioso, no es ni”
la teoría del mal menor” “ni la teoría de
cuanto peor mejor “, de ninguna ma-
nera, el caos que tienen en la domina-
ción de clase no les permite tomar
iniciativas que quisieran tomar como lo
harían en épocas de calma de masas. 

Todo les cuesta más y más se en-
tierran, pero para la revolución eso
no es suficiente y es allí en donde
chocamos frontalmente contra quie-

nes reaccionariamente plantean una
etapa de transición “nacional y po-
pular “que supere el caos.

Ideas que desde el propio parla-
mentarismo burgués se alientan para
que desde esa “idea socialista” se en-
cuentren recetas para mejorar el capi-
talismo. 

Ahora resulta que las barricadas le
dan “color” al parlamento burgués,
pero están en retirada de las verdade-
ras barricadas que impone el pueblo y
la revolución. 

Se “descubre” en este caos de la
clase dominante que el combate se
puede dar en el “parlamento” y reple-
garse de las calles hasta nuevo aviso.
La vida en poco tiempo muestra que
es más rica que cualquier  teoría, el
pueblo sigue ganando en su terreno, la
lucha, la barricada el paro, la huelga,
la toma de fábrica. No los deja estabi-
lizarse y el pueblo es el primer “destitu-
yente”.

Decíamos que del lado de la revo-
lución hay mucho por hacer. 

Pero si hay algo por donde tirar de
la cadena es de combatir donde se
presente la idea de transición del ca-
pitalismo al socialismo dentro del ca-
pitalismo, o sea la idea de “capitalismo
malo” a “capitalismo bueno”, un poder

que hable de socialismo pero que de
ninguna manera ataque las bases del
sistema que son las relaciones de pro-
piedad o sea quien es el dueño de las
fuerzas productivas. 

Es en ese sentido que la revolución
viene a paso dificultoso, ellos han me-
tido  ideología burguesa y han cabal-
gado en esa confusión, que en
realidad en la vida cotidiana ha perdido
peso pero a la hora de la lucha por el
poder deja la “estela” de que lo único
que queda es un sistema capitalista
humano fogoneado con frases progre-
sistas.

Decíamos que las luchas por con-
quistas económicas y políticas dentro
del marco capitalista nos los dejan
acomodar, pero esta situación no es
suficiente sin  enarbolar las ideas de la
lucha por el poder y la revolución so-
cialista. 

Es en este sentido que los revolu-
cionarios tenemos que trabajar incan-
sablemente y con una mirada muy
grande de la revolución  para concen-
trar las fuerzas del golpe a la burgue-
sía monopolista. 

No es suficiente no dejarlos salir de
su caos, simultáneamente tenemos
que marcar un norte desde la experien-
cia que nuestro pueblo viene haciendo.



En este sentido nues-
tro concepto de transi-

ción… es a partir de la toma del
poder y para ser coherente con
ello contemplamos a los secto-
res de la sociedad que hoy
están en pugna objetivamente
contra la oligarquía financiera. 

Esa “inercia” de las fuerzas
beligerantes ya casi “natural”
por el carácter cada vez más ex-
poliador del capitalismo hay que
conciliarla con la revolución, no
es que hay que empezar de
cero y ponerse a constituir por
fuera de la experiencia de las
masas en sus tradicionales lu-
chas contra el sistema, de lo
que se trata es de darles el con-
tenido revolucionario.

Es en esta situación en
donde la oligarquía financiera
no podrá dominar como qui-
siera y el pueblo asqueado de la
situación que vive seguirá ele-
vando su capacidad de lucha se
sostendrá por un tiempo, es en
esta situación objetiva y subje-
tiva que los revolucionarios te-
nemos que “forzar “situaciones
que posibiliten ese desequilibrio
de fuerzas.

Desequilibrar fuerzas es in-
crementar las metodologías
revolucionarias en las luchas,
más precisamente incrementar
las metodologías proletarias en
el enfrentamiento al poder.
¿Qué queremos decir con
esto? 

Que a partir de la mayor pre-
sencia en este último año del
paro, la huelga  las toma de fá-
bricas, del estado asambleario
se hace necesario desde allí in-
crementar el poder de fuego de
la acción y de la unidad política
de todo el pueblo. Se trata de
trabajar fundamentalmente en
asociar esas metodologías de
lucha a la lucha por el poder,
desde el poder local en relación
a la lucha por el poder nacional. 

10 El proletariado industrial ha comenzado a dar muestras de
querer incidir con más peso en la política nacional, muchas lu-
chas del pueblo van elevando el nivel de combatividad de la
clase y ello comienza a sentirse en la clase dominante. Allí
desde donde se generan las riquezas la lucha es más brutal y
por lo tanto de hecho ya se está mostrando que lo que vendrá
será el augurio de imponer desde los hechos la lucha revolucio-
naria por su contenido político y su contenido de clase.

La clase obrera “no transita” el capitalismo al socialismo
dentro del capitalismo.

La clase obrera profundiza su metodología de clase porque
experimentó durante décadas el significado de la explotación,
de sentirse mercancía y de preparase todos los días para poder
sobrevivir en la selva del sistema impuesto. 

Todo el pueblo ha dado síntomas de agotamiento en la cre-
encia del sistema, de su capacidad para resolver problemas, la
propia experiencia lo lanza a la conquista con las más diversas
formas de lucha, son sostenidas en el tiempo, foguean cons-
tantemente a miles y miles de compatriotas en las barricadas y
contagian de ese ímpetu a la clase obrera, es por allí en donde
se transita la revolución, la fuerza que aún no se expresa polí-
ticamente por arriba pero que ha comenzado a dar signos de su
existencia.

La lucha por el poder requiere de ingentes fuerzas del pueblo
movilizadas y organizadas, la lucha por el poder es desalojar a
la oligarquía financiera y por lo tanto no se trata de transitar
junto a ellos su propio desalojo. Por el contrario su desalojo
no es ni será pacífico. El alto grado de concentración logrado
para realizar sus ganancias no las dejarán por la simple volun-
tad de sentirse minoría. 

Expropiar sus medios de producción y de cambio los mostra-
rán cada vez más feroces pero a la vez más débiles.

La masividad que va adquiriendo la movilización es una
de las garantías de la revolución.

Es en esa dinámica que la lucha por el poder siendo victo-
riosa necesariamente transitará entonces sí un camino hacia el
comunismo. Entonces sí entenderemos el peso de la fuerza de
la costumbre en una sociedad que viene del capitalismo y que
deberá contemplar esa realidad que nos circundará.

Una revolución socialista deberá contemplar los intereses de
todo el pueblo que se verá atacado por los intereses de la con-
trarrevolución, que lo intentarán desde la violencia atacando la
propiedad del pueblo para producir e intentando meter divisio-
nes en los sectores de la sociedad que recién comenzarán a
ver el fruto de la revolución saliendo de los primeros momentos
del caos que produce un hecho social de tal magnitud.

La lucha por el poder no es un capricho de unos cuantos re-
volucionarios, es una necesidad histórica que podrá desatar
las fuerzas productivas que permitirán las nuevas relacio-
nes sociales.��



a a esta altura del proceso de lucha
de clases en nuestro país el surgi-
miento de la alternativa política re-

volucionaria es un factor que romperá
definitivamente todos los diques de
contención puestos por la burguesía y
que le dará sin dudas una profundización a
la tenaz lucha de nuestro pueblo. 

El surgimiento de una alternativa revo-
lucionaria llenará las expectativas donde el
crecimiento de los ánimos y la confianza de
la posibilidad cierta de despojarnos de la
opresión desatarán fuerzas contenidas en
nuestro pueblo de magnitudes inimagina-
bles.

La alternativa política revolucionaria es
un problema al cual, los que levantamos los
idearios revolucionarios, nos debe caber
una enorme responsabilidad, para lo cual
debemos ir reflexionando hasta el hueso en
nuestra capacidad de ir develando en estas
cuestiones.

Cientos de miles de luchas se han
venido dando en las últimas décadas.
Algunas de relevancia excepcionales, in-
cluso con un alto impacto internacional.
Cabe recordar nada más el 2001 y ver cómo

consignas como “Que se vayan todos!!!”
son “apropiadas” en experiencias de otros
países. Así, de carácter local o sectorial, se
extienden múltiples experiencias que lejos
de decaer en intensidad día a día se incre-
mentan con un componente fundamental
que es el descrédito a todas las instituciones
del sistema burgués. Pero existe un ele-
mento que pasa a ser clave en todo esto, y
es que aún no irrumpió en la escena po-
lítica del país la clase obrera nacional-
mente, la única clase capaz de dar un
vuelco cualitativo al actual proceso, como
sucedió en todos los momentos cruciales de
nuestra historia. Y es ahí donde radica, sin
ninguna duda, uno de los principales facto-
res que han llevado a que aún no se pro-
duzca ese salto tan necesario.

Pero dicho fenómeno tiene profundas
aristas que debemos comprender, que tie-
nen su base material y problemática. En pri-
mer lugar, el proletariado es el enemigo
principal que tiene la burguesía, pues es
el generador de toda ganancia, y al mismo
tiempo su sepulturero. Y ahí, la burguesía,
concentró toda su experiencia e inteligen-
cia, pero a su vez, el proletariado, como
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clase, es el primer alte-
rado y expuesto a los

vaivenes de las crisis del ca-
pitalismo. Basta recordar
que en ocasión de las políti-
cas recesivas (que no fue
cualquier crisis recesiva sino
que se estaba produciendo
un momento bisagra de la
revolución tecnológica que
se desataría) fue material-
mente arrinconado por múl-
tiples circunstancias entre
las que destaca la derrota
sufrida por la vanguardia
revolucionaria y la vanguar-
dia de la clase obrera en la
década de los ’70, que des-
membró y desarmó en
cierta medida las organiza-
ciones obreras revoluciona-
rias. Todo esto puso en
una defensiva a la clase
obrera en los años’80 y
’90 donde incluso la oferta
de mano de obra era varias
veces muy superior a la de-
manda. 

Pero aparejado a todo
esto, sumado a los golpes
sufridos con las privatizacio-
nes donde miles y miles de
trabajadores de la energía,
el transporte, la telefonía,
etc., fueron despedidos, su-
cedió un hecho histórico de
no menor importancia: la
caída del campo socialista y
con ello el bombardeo del
llamado “fin de las ideolo-
gías” al que se le sumaron
amplísimos sectores pseudo
marxistas que se hacían eco
de las propuestas ideológi-
cas de la burguesía, cuya
lectura ante la recesión y la
defensiva de la clase obrera
era la de la derrota llegando
a afirmar la inexistencia y el
fin de la clase obrera, en un
momento donde se comen-
zaba a abrir la era de la pro-
ducción a gran escala
planetaria y el consumismo

como nunca antes lo había
experimentado el capita-
lismo. La burguesía a nivel
mundial había logrado un
triunfo a lo Pirro, pues ge-
neraba nuevas bases
materiales para hundirse
más profundamente.

Fue en todo ese período
donde ellos implementaron
las leyes de flexibilización
laboral, donde se instaló,
entre otras cosas, como sis-
temático el trabajo por con-
tratos (precarizado) que
cuando vino la nueva ola
productiva lo implementa-
rían como rotación o picos
por temporadas llamado
trabajo estacional; donde
dejaba de existir el desem-
pleo masivo pero el trabajo
era no estable, lo que en
importante medida quitaba
espacio por los cortos perío-
dos de relaciones estables
en la clase y por ende, res-
tándole un tremendo mar-
gen a la organización de la
clase, hasta que vio que le
era contraproducente a la
burguesía en lo relacionado
a las especializaciones o a
determinadas ramas de la
industria, al grado que en
algunas empresas y zonas
industriales existía y existe
entre las empresas el robo
de “talentos”, es decir de
operarios especializados de
gran capacidad laboral. 

Pero en esa etapa de de-
fensiva no significó que
nuestra clase obrera de-
jara de luchar. Muy por el
contrario.

La socialización de la
producción chocó aún más
frontalmente con la apro-
piación individual, y la pri-
mera gran derrota infligida
a la burguesía, aunque no
tuvo la espectacularidad de
grandes gestas, fue la de

romper con el nuevo caba-
llito de batalla de la fábrica
como “la gran familia”. Y
desde acá se abriría un
largo proceso de lucha clan-
destina en las fábricas.

Es verdad, nuestra clase
obrera y el pueblo con su
lucha hicieron retroceder a
la burguesía al punto que
cayó la dictadura militar, y
con ello se conquistaron las
libertades públicas y políti-
cas. El enemigo se vio obli-
gado a refugiarse en el
parlamentarismo y termina-
ron en sus discursos y pro-
pagandas “aborreciendo” el
genocidio. Y en política, hoy,
si bien existen, con el
manto de la legalidad de la
democracia burguesa, actos
represivos, estos son insig-
nificantes a los que aspiraría
la burguesía.

De hecho retrocedieron
estratégicamente quedando
enmarañados en sus crisis
políticas en un grado irre-
versible y por ende debilita-
dos aún más de cara a las
futuras contiendas. 

Pero atención, adentro
de las fábricas todo fue y es
más complejo. 

No pasó lo mismo, aún
les quedaban algunas cartas
por quemar. Por ejemplo los
gremios, que además de
burócratas jugaron como
una herramienta eficiente al
mejor estilo de la Gestapo,
intentando abortar y res-
quebrajar todo intento de
organización (paso funda-
mental de transformar en
objetiva la acumulación
subjetiva que se venía ges-
tando); y la herramienta de
persecución en las fábricas
en nada le envidiaba a los
militares, por el contrario,
les resultó más eficiente,
pues lo que aplicaban, en
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vez de matar, sumado a lo ya expresado,
era el despido. Así hasta el día de hoy.

Tal situación conllevó a que la clase
obrera se organizara clandestina o semi
clandestinamente durante muchos años,
pero muy lejos estuvo de dejar de luchar. El
ejemplo de la GM de Rosario es claro y em-
blemático de ello, donde desde la lucha
clandestina y a través de un boletín fabril
(el CHEBRONCA)  se dirigieron los recla-
mos. Al punto tal que en el 2003 desde esa
fábrica se instala y se logra en todas las
fábricas automotrices el famoso $
1.800.- al básico. Fue un gran triunfo en
lo puntual, pero la burguesía golpeó. Clan-
destinamente no se pudo avanzar y luego
de unos meses fueron despedidos un mon-
tón de compañeros, entre ellos los nuevos
dirigentes obreros que estaban surgiendo.

A la persecución en las fábricas habría
que agregarle el nefasto papel de políticas
economicistas que en lugar de elevar políti-
camente a la clase llevaban y llevan una po-
lítica electoralista dentro y fuera de las
empresas, lo que los lleva a utilizar métodos

similares que los de la burocracia tradicio-
nal, como por ejemplo, a su estilo, incluso
delatar compañeros activistas en las em-
presas que no comparten sus políticas.

Fueron largos años de muchos luchado-
res despedidos con el objetivo de desmem-
brar la organización independiente de
los trabajadores. Pero al trabajo de tantos
años igual se fueron amasando y generando
nuevas organizaciones en cientos de em-
presas, a pesar del acostumbramiento y el
peso en la falta de ejercicio de dar un paso
más, el de ganar la más amplia legalidad en
las fábricas.

Hoy comienzan a hacer punta con méto-
dos revolucionarios avanzados nuevas ex-
periencias que marcan a todas luces el
rumbo general al cual se perfila la clase
obrera argentina y que marcan el nuevo
papel que deben asumir las vanguardias.
Esto es tan así que la misma burguesía en
sus discursos entre pares lo admiten: “La
situación se hace insostenible”. Hoy co-
mienzan a expresarse experiencias donde
las vanguardias bien pegaditas a las masas
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y con políticas correctas lograron que-
brar y ganar la legalidad, no sólo en

el terreno de recuperar los cuerpos de dele-
gados o las comisiones internas, sino en el
sentido de afrontar la lucha con todos los
condimentos revolucionarios que necesita
este tiempo: tomas de fábricas, asambleas
multitudinarias de carácter ordinario (días
fijos periódicamente de asambleas en
planta), replanteamiento de la unidad con
otras empresas, circula abiertamente aden-
tro la propaganda política revolucionaria, y
el sindicato ha sido barrido totalmente. 

Ya existen experiencias donde, incluso,
desde la democracia directa practicada
por los obreros, la gerencia de las em-
presas se han visto obligadas a bajar a
las asambleas a discutir salarios sin
ningún tipo de intermediarios.

Esto es, repetimos, lo avanzado, pero no
lo suficientemente generalizado; pero marca
a las claras que es el momento de ganar la
legalidad en las fábricas donde se darán
triunfos y derrotas, pero lo preponderante
serán los triunfos (ellos necesitan producir,
los fantasmas son sólo eso, fantasmas), y
los triunfos ayudarán a que explote la ofen-
siva y con ello la irrupción de la clase obrera
a la escena política.

Pero para ello no alcanza sólo la comba-
tividad, que sin duda hoy es determinante.
Esto debe estar indefectiblemente bombar-
deado literalmente de propaganda de las
ideas revolucionarias trasmitidas con la
convicción que da la combatividad.
Están dadas todas las condiciones para ello.
Dichas experiencias ya se están realizando.

Por ello es importantísimo que las van-
guardias en lo general comprendan y asimi-
len este problema, que sin un marco político
revolucionario que sólo puede venir desde
afuera de la lucha obrero patrón, pero pe-
gadas las vanguardias bien a las masas y
con la decisión independiente pero que re-

flejen los más profundos sentimientos y los
diferentes estados de ánimo, así los cambios
se darán más rápido y eficientemente.

Para ello, la confianza en las masas es
determinante, pero con eso sólo no alcanza.
O en todo caso confianza en las masas es
poner en su justo valor que cuando se les
ofrece una idea revolucionaria, entre la ac-
ción y ejercicio y las ideas revolucionarias
llevadas a la práctica da la resultante de
nuevas experiencias y es justamente ahí
donde se avanza en la conciencia.

Pero es fundamental tener convicción de
la necesidad y la urgencia y comprender al
mismo tiempo el tremendo valor que tienen
las ideas revolucionarias. No se deben su-
bestimar las ideas revolucionarias, vienen
desde un proyecto revolucionario pero la re-
volución es en todas las instancias, una obra
de las masas.

Probablemente tantos años de soportar
trabajo precario, despidos y persecución,
etc., todo lo planteado anteriormente haya
retrasado y condicione este tiempo, pero
eso hoy es fugaz. 

El estado de ánimo y conciencia de todo
el pueblo de no querer vivir más como se
vive no está desvinculado de la clase obrera.
Éste es el estado subjetivo hoy de las más
amplias masas con una burguesía inmersa
en una profunda crisis al tiempo que tienen
altísimos planes productivos, por ello se
matan en pergeñar día a día maniobras para
devaluar más los salarios.

Hoy estamos en un momento donde no
se puede dudar. Todo beneficia a este nuevo
proletariado que viene germinando su
puesta en escena, a lo cual todos los desta-
camentos de revolucionarios tendremos que
dar un impulso extra y brindarle a la clase
obrera argentina las ideas comunistas,
porque en verdad la lucha lo necesita y esas
ideas solamente le pertenecen a la clase
obrera.��
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omo todos los años en enero, se reunió
el Foro Económico Mundial en
Davos, Suiza. Como es sabido, este
Foro reúne a la flor y nata de la oligar-
quía financiera mundial para evaluar la

marcha del capitalismo y los problemas que éste tiene por
delante. Precisamente, este año la reunión de Davos se
concentró en un informe que se denominó “Riesgos glo-
bales 2014”. 
Los puntos salientes del informe son: las crisis fiscales

en las economías de los países denominados centrales; el
alto desempleo; los problemas del agua; la disparidad de
ingresos; los problemas del cambio climático; la crisis de
gobernabilidad a nivel mundial; la falta de instituciones
financieras creíbles; una profunda inestabilidad política y
social, con la consiguiente agitación de los pueblos. 
Como vemos, una perfecta descripción de los fenó-

menos que la crisis estructural del sistema capitalista
provoca. Una semana antes del comienzo del encuentro,
la organización internacional Oxfam dio a conocer un in-
forme, llamado “Trabajando para pocos”, que señala que
las 85 personas más ricas del mundo reúnen el dinero de
3.500 millones de habitantes del planeta. 
Sirva este dato nada más que para tomar magnitud del

proceso de concentración económica y centralización
de capitales al que se ha llegado, el cual no tiene vuelta
atrás sino que, por el contrario, seguirá su curso como una
ley inexorable del modo de producción capitalista.
Queda claro así que lo que las usinas del poder mundial

identifican como riesgos globales son, en realidad, conse-
cuencias inevitables y concretas que los pueblos del
mundo están padeciendo, producto de la crisis del sistema
y de la aplicación de políticas que responden a la única
lógica de acumulación del capital, que es la máxima ga-
nancia. 
En ese contexto, significa un hecho sin precedentes la

elaboración de un informe tan detallado de los problemas
que afectan a la Humanidad.
Si bien no lo hacen con la intención de solucionarlos,

describe la enorme magnitud que la crisis ha alcanzado
y que nadie atina a resolver.

LLLLaaaa  ccccrrrr iiii ssss iiii ssss   eeeennnn  AAAArrrrggggeeeennnntttt iiiinnnnaaaa

En este marco de crisis mundial, en nuestro país la
misma se refleja en un ciclo en el que la burguesía mono-
polista mundial instaló fábricas o, a las ya instaladas, las
orientó a jugar un papel determinado (según la rama pro-
ductiva) dentro del marco de capitalismo globalizado, es
decir del imperialismo mundial, luego de las reformas es-
tructurales que se llevaron a cabo en la década de los 90.
De esta forma, tanto las empresas exportadoras como

las más orientadas al mercado interno, ubicaron a la Ar-
gentina dentro del marco político y económico mundial y
ligaron sus estrategias a las estrategias globales de sus
casas matrices. 
Debe quedar claro que tales políticas fueron propias

tanto de las multinacionales con origen en el extranjero
como de las firmas con origen en el país, la tan mentada
“burguesía nacional” que el kirchnerismo dijo querer re-
flotar. Unos y otros están atados a los vaivenes de la eco-
nomía mundial y, aun con las diferencias propias de cada
negocio, los mismos son realizados en un contexto de
alianzas y asociaciones entre capitales de diversas partes
del planeta, por lo que la nacionalidad de los mismos no
es más que una rémora de otras etapas del capitalismo que
ya no pueden volver.

Más del 80% del aparato productivo del país está
en manos de capitales trasnacionales; aun los que son de
origen nacional han sufrido un proceso de trasnacionaliza-
ción creciente, condición indispensable para seguir siendo
capitalistas. Veamos algunos ejemplos:

Alejandro y Carlos Bulgheroni, US$ 5.880 MILLO-
NES EMPRESA: PANAMERICAN ENERGY; Paolo
Rocca, US$ 3.400 MILLONES EMPRESA: TECHINT;
Gregorio Pérez Companc y Familia, US$ 2.800 MILLO-
NES EMPRESA: MOLINOS RIO DE LA PLATA;
Eduardo Eurnekian, US$ 2.200 MILLONES EM-
PRESA: CORPORACIÓN AMÉRICA; Jorge Pérez, US$
1.550 MILLONES EMPRESA: THE RELATED
GROUP; Alberto Rommers y Familia, US$ 1.350 MI-
LLONES EMPRESA: LABORATORIO ROEMMERS
María Inés de Lafuente Lacroze, US$ 1.260 MILLO-
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NES EMPRESA: ESTANCIAS UNIDAS DEL SUD; Luis
Alejandro Pagani y Familia; US$ 1.250 MILLONES EM-
PRESA: ARCOR; Roberto Urquía y Familia, US$ 1.200
MILLONES EMPRESA: AGD; Edith Rodríguez de Rey y
Familia, US$ 1.200 MILLONES EMPRESA: PLUSPE-
TROL.
Estas diez familias son las más ricas de la Argentina. En

todos los casos están asociadas con capitales de diversas par-
tes del mundo, o cotizan en la Bolsa de Nueva York, o tienen
sus sedes corporativas en paraísos fiscales, o tienen en sus
directorios representantes de bancos de inversión internacio-
nales.

PanAmerican Energy (PAE) tiene el 50% de sus accio-
nes en la empresa de origen chino CNOOC; el Grupo Te-
chint tiene diseminadas unidades productivas en distintos
lugares del planeta, cotiza en la Bolsa de Nueva York y su
sede corporativa se encuentra en Luxemburgo;Molinos Río
de la Plata S.A. posee el 34% del capital accionario y votos

de Delverde Industrie Alimentarie S.p.A., una de las empresas más importantes de Italia en producción de pastas secas
y pastas frescas y la totalidad del capital social de Sipco Asesorías e Inversiones Ltda., sociedad controlante de Frigo-
rífico O’Higgins S.A., Agrícola El Monte S.A. y Agrícola Ganadera Chillán Viejo S.A., entre otras, sociedades éstas
dedicadas al negocio de producción de carne porcina en la República de Chile; Corporación América, a través de sus
división Unitec Energy y de la petrolera CGC, concentra operaciones de exploración y producción de hidrocarburos,
principalmente en Latinoamérica, al tiempo que controla la entidad bancaria Converse Bank, que es el tercer banco en
importancia enArmenia, país en el que también emprendió las actividades aeroportuaria y agrícola, y explota terminales
aeroportuarias en Rusia, Uruguay y Venezuela; el grupo Arcor tiene plantas industriales en diversas partes del globo y
es el principal productor de caramelos a nivel mundial; Pluspetrol Resources Corporation N.V. es la sociedad con-
trolante de Pluspetrol Argentina y tiene su sede en Amsterdam, Holanda; Aceitera General Deheza produce aceites y
aderezos que exporta a Chile, Brasil, Paraguay, Uruguay, Perú, Venezuela, Colombia, Haití, Panamá, Costa Rica, Cuba,
Jamaica, Puerto Rico, Angola y Rusia; es el primer exportador mundial de maní a la Unión Europea exportando a
Holanda, Reino Unido, Francia, Italia, Alemania, España, Europa del Este, además de México, EE.UU., Australia,
Sudáfrica y el MERCOSUR; aparte de sus propias marcas,AGD elabora productos para terceros, como aceites y may-
onesas, destinados a más de 43 marcas privadas de América, Europa y África.

La trasnacionalización es un proceso irreversible del modo de producción capitalista en esta etapa
de su desarrollo y es el medio por el que se materializa la concentración y centralización de capitales a
escala planetaria. El resultado de este proceso es la formación de conglomerados industriales, financieros y comer-
ciales que reúnen capitales que superan ampliamente los PBI de la gran mayoría de los países del mundo. De allí que
estas burguesías, otrora “nacionales”, siguen siendo burguesía, precisamente porque se han trasnacionalizado y son
parte del imperialismo a nivel mundial.

Tiene su fundamento entonces la preocupación expresada en el informe de Davos. La advertencia política expresada
en el mismo da cuenta de una burguesía mundial empantanada en su propio lodo; la crisis no tiene vuelta atrás porque
la clase dominante debe seguir concentrando y empobreciendo a las masas en el planeta para continuar existiendo, al
tiempo que esa es la causa principal de una crisis política irresoluble. El carácter político y económico estructural
de la crisis corroe las bases mismas del sistema dado que miles de millones de personas en el mundo salen a las calles
y reafirman su desconfianza hacia los de arriba y su confianza en la fuerza de los de abajo.��
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